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SECCIÓN DOCTRINAL 

LOS TALONES DE CUENTA CORRIENTE, 
Y E L C Ó D I G O DE C O M E R C I O . 

Del ilustrado periódico Gaceta de la Banca, que 
se publica en Madrid, copiamos el artículo que á 
cortinuación hallarán nuestro?, lectores, debido 
á la pluma del Sr. D. Ramón Pérez Requeijo, en el 
cual, además de las observaciones que se hacen 
respecto á la deficiencia del actual código de co­
mercio tocante á las prácticas de las operaciones 
mercantiles, se desarrolla con claridad y sencillez 
el asunto de si los talones de cuenta corriente con 
un establecimiento de crédito pueden equipararse 
á los cheques por lo que afecta al plazo señalado 
para su presentación al cobro^ con otros extremos 
que se dilucidan en el mismo artículo, que cree­
mos han de ver con gusto nuestros lectores. 

Dice así: 
«Que el nuevo Código de comercio contiene 

disposiciones superiores á las del anterior, y que 
en él se han salvado algunas omisiones que en 
aquel último se habían padecido, cosas son de to­
do punto evidentes; pero cierto es también que 
hay muchas disposisiones en el Código vigente en 
la actualidad, que debieran modificarse en la pro­
yectada ley de Enjuiciamiento mercantil por no 
ajustarse bien aquéllas á las prácticas de las ope­
raciones mercantiles. 

Sin perjuicio de que nos ocupemos en artículos 
sucesivos en el examen de algunas otras disposi­
ciones del Código mercantil, trataremos hoy úni­
camente de todo aquello que se refiere á los talo­
nes de cuenta corriente. 

Sabido es que los Bancos de descuento y emi­
sión y la mayor parte de los Bancos abren cuenta 
corriente á los banqueros, particulares y comer 
ciantes de la localidad en que aquellos estableci­
mientos radican, y aún á aquellas personas que no 
se dedican al ejercicio del comercio en cualquiera 
de sus distintas manifestaciones. La utilidad de 

estas cuentas corrientes para las personas que las 
disfrutan por todo el mundo es conocida, y nada 
hemos de decir nosotros acerca de este punto, 
siendo la principal ventaja de aquellas cuentas la 
circunstancia de poder efectuar cobros y pagos sin 
necesidad de tener el dinero en casa, y bastando 
para pagar una cantidad cualquiera dar un talón 
por la suma á que ascienda el pago contra la cuen­
ta corriente abierta en el establecimiento de 
crédito. 

Y ya tenemos aquí la cuestión que nos propo­
nemos desarrollar. ¿Cuándo debe presentarse al 
cobro un talón de cuenta corriente? O también, ¿es­
te documento de crédito tiene, ó no, un plazo se­
ñalado para su presentación? 

El Código de comercio vigente dispone en su 
artículo 543 que para los mandatos de pago en 
cuenta corriente de los Bancos ó Sociedades mer­
cantiles conocidos con el nombre de talones, rijan 
las mismas disposiciones que para los cheques en 
todo aquello que les sea aplicable. Y en el art. 537 
del mismo ('ódigo se prescribe que los cheques 
se presentaran al cobro dentro de los cinco dias 
de haberse librado, si lo fuera en la misma plaza 
de la residencia del que ha de pagar el documento, 
y dentro del plazo de ocho dias, .si se libraron en 
plaza diferente, ampliándose este plazo hasta los 
doce dias para los librados en el extranjero. 

Y hé aquí que ahora surge la duda siguiente: 
¿Cuáles de las prescripciones que se refieren á los 
cheques deben entenderse aplicables á los talones 
de cuenta corriente? 

Nosotros creemos que todas ó casi todas las 
disposiciones referentes á los cheques son aplica­
bles á los talones de cuenta corriente, por la se­
mejanza que entre unos y otros existe. Y es indu­
dable que si la mayor parte de las disposiciones 
dictadas páralos unos son aplicables para los 
otros, una de estas disposiciones que más perfec­
tamente puede serles aplicables es la que hace re­
ferencia al término de la presentación. 

Que este término señalado para la presentación 
de los cheques es aplicable á los talones, no cabe 
duda de ningún género. 

Ahora bien, una Sociedad cualquiera de crédito, 
y sobre todo un Banco de emisión, ¿deberán de 
jar de pagar un talón que se presente fuera del 
plazo señalado para los cheques? Creemos que 
no. 

Un cuenta-correntista tiene derecho á retirar 
todo ó parte del dinero que en un establecimien­
to tenga en cuenta corriente cuando convenga á 
sus intereses, y por esta razón tienen siempre 
esta clase de establecimientos garantido el dere­
cho de los cuenta-correntistas con una prudencial 
reserva metálica y otras clases de valores. Es de­
cir, que la devolución de las cantidades á que as-
cieden las cuentas corrientes está siempre ase­
gurada. 


